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Juan Vázquez de Mella 

A raíz de la muerte del orador insigne, honra de 
España y gloria muy grande del catolicismo contem­
poráneo, nuestro colega Et Debate de Madrid, hizo esta 
magnífica semblanza del político inte�ro, que, por lo 
educativa que es y por lo que tiene de homenaje al 
ilustre desap,.,,recido, la insertamos. a continuación. 

Fue Mella hombre de filosofía definida, desde los 
primeros días de su vida pública. Al escribir esto no 
queremos decir que tuviera pensamiento original, sino 
que sup') hacer suyo el de la tradición española, lo 
convirtió en carne y substancia propia, y acertó, ade­
más, a vestirlo con un amplio y magnif ü�o ropajP. ora­
torio. Mella fue en este sentido el último de los gran­
des escritores de la escuela tradicionalista, que arranca 
de Balmes. 

Importa recordar los hecholj y enlazar estos dos 
nombr'es gloriosos. A la caída de Edpartero, Balmes, 
uno de los hombres que en los cien últimos años más 
han amado a España y más honda preocupación han 
sentido por su porvenir, acude a Madrid y se pone. al 
frente de un diario cuyo título es un verdadero pro­
grama: El Pensamz'ento de la Nadón. He aquí el propó­
sito concreto de Balmes: averiguar primero si España 
tiene en política pensamiento nacional, y, en segundo 
lugar, definirlo. 

El filósofo catalán llega a esta conclusión: el pue­
blo español tiene un pensamiento propio, y, como con­
secuencia, hay una voluntad nacional, sobre la cual de­
berá levantarse toda la política futura: Mas esa volun­
tad no está definidc1; España no tiene conciencia plena 
de su propio sentir. Trató Balmes de definirlo en ar­
tículos publicados en su mayoría en 1844, y lo con­
creta en dos palabras: religión y monarquía. Para el 
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autor de «El Protestantismo» estas f"ran las dos gr�n-
es fuerzas unificadoras que habían hecho y que pod1an 

hacer de un pueblo variadísimo en lo accidental una sola 
nación. No es de este lugar seg-uir a Balmes en sus

ideas constructivas Baste decir, empero, que si los 
dos conceptos expuestos encierran el fundamento de 
nuestra constitución, no lo son todo en ella. A Balmes 
Je preocupó el crear un tercer elemento ese�cial pa�a
la estabilidad de un régimen político: la aristocracia. 
y veía en el mundo del capital, primero, y en el de 
las capacidades, despues. los elementos sociales en que 
debía basarse la nueva aristocracia política. 

De estas ideas arranca la escuela tradicionalista, 
que no coincide siempre, aunque si de ordinar

_
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los partidos tradicionalistas españoles de glonos1s1ma 
historia. 

Nosotros no hemos dudado en incluir entre l?s ilus­
tres representantes de esta escuela a Cánovas, otro d:
los grandes hombres que en el siglo pasado consagro 
su vida a la patria. Para Cánovas, como para Balmes, 
las dos piedras angulares sobre las que había �: le­
vantarse nuestra constitución política eran tambten la 
religión y la monarquía. 

. , Heredero de estas ideas fue Mella. Las sint10 tan
hondamente como sus predecesores con los cuales, por 
su vocación filosófica y sus aficiones históricas, tantos 
puntos de contacto tuvo. Inferior a ellos en sentido po­
lítiro práctico y en comprensión del mundo moderno, 

- les superó por su temperamento artístico. Sin mengua
de la claridad y de la precisión de los principios, Mella
es de ordinario más feliz en la forma, es maestro en el
arte de vestir de forma plástica los sentimientos y las
ideas abstractas.

Las ideas centrales de la ciencia política de Mella
sun las mismas que sistemáticamente expuso en sus

, 
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días don Jaime Balmes: España, en medio de su va­
riedad aparente, es en el fondo una unidad. Es acaso la 
colectividad política más unida que ha conocido la his­
toria. La unidad se produce y mantiene por dos prin­
cipi0s: uno interno, y ex.terno el otro. El principio ex­
terno de unidad es la monarquía; el interno, la igle­
sia católica. Unidad no es uniformidad. Con la unidad 
nacional es compatible la variedad que ofrecen las so­
ciedades · completas intrasoberanas que forman la na­
ción española. Las diferentes soberanías sociales viven 
coordinadas y unificadas dentro de la única soberanía 
política. 

No estará de más recordar-y recordárselo especial­
mente a aquel.las provincias españolas a quienes más 
grato debe ser el nombre de Balmes-que el autor de 
El Criterio, fue más unitarista que el tribuno cuya 
muerte hoy lloramos. Y digamos de pasada que en es­
tos días de reconstrucción nacional que son también 
días de confusión ideológica y de desorientación po­
lítica, es un deber de cualquiera que piensa en serio, 
influir en los destinos nacionales, acudir a la cátedra 
de la media docena de hombres superiores que en la 
última centuria, con su _palabra o con sus escritos, 
han descifrado el enigma del aln1a española. 

Mella fue enemigo del parlamento y contrario al 
sufragio universal; en todo lo cual sigue siendo repre­
sentante de la pura tradición española. Profetizó cons­
tantemente la dictadura. Suya es la frase recordada re­
cientemente en estas columnas: «En el· período de tran­
sición de este_ régimen caduco a otro nuevo, la aUíori­
dad suprema se guarecerá en_ la tienda de campaña. de 
la dictadura». 

Y cuando ésta ha sido consecuente con sus ideas. 
echó todo el peso de su autoridad moral del lado del 
dictador. Y a la vista está cuán desinteresadamente .. _ 
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Con muchos de los criterios de política interior del ac­
tual gobierno siempre se mostró conforme, aunque sería 
faltar a la verdad decir que con todos. Pero las reser­
vas que él hizo, más bien privada que públicamente, 
dan más valor a la imparcial, desinteresada y firme 
adhesión prestada al jefe del gobierno. Sin re11ervas, 
aplaudió la política marroquí y toda la política exterior 
del señor marqués de Estella. 

Mella había dejado en los últimos años, por múlti­
ples causas, de ser hombre de partido, y se había con­
vertido en figura nacíonal. Contribu:}'Ó principalmente 
a ello su actuación durante la guerra europea, en la 
cual hombres de diferentes campos se sintieron repre­
sentados en la palabra elocuentísima del insigne tri­
buno. Contribuyó su mismo carácter tan humano, tan 
generoso y humano. Las simpatías generales de que 
se sintió rodeado en sus últimos años-nunca tuvo 
enemigos personales-eran la justa correspondencia con 
que la sociedad pagaba su juicio suave y beQévolo so­
bre todas las personas, cualquiera que fuere su ideolo­
gía. Era bondadoso basta cuando criticaba ingeniosa­
mente las ajenas flaquezas. Fue un excelso aristócrata 
espi ri tú al. 

Sincerísimo en sus conviccio:1es. no tuvo otra am­
bición que la de defenderlas y verlas triunfar. No quiso 
puestos ni honores. Gastó pródigamente, cuando la 
tuvo, su reducida fortuna, e;:i la defensa de sus ideales. 
Vivió los últimos años de su carrera mortal «ni envl­
riioso ni envidiado» en su mod�sto cuarto del Paseo 
del Prado, rodeado de sus amigos íntimos y de sus 
libros, o a solas con sus proyectos, un tanto i111sos de 
dar forma definitiva a sus ideas, de escribir un tratado 
práccico de filosofía política. Fue, en fin, en toda la ex­
tensión de la palabra, un hombre de bu,.na voluntad, 
y en él se cumplió la evangélica promesa de la paz en 
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la tierra que a los mortales les estaba ofrecida, porque
eran fugaces Y siempre superficiales las borrascas en
aquel noble espíritu que conservó siempre no pocos
rasgos infantile.s. 

Su alma se encuentra ya en la divina presencia,
ante aquel Juez a quien él tantas veces, con tan va­
liente y sincero fervor. confesó ante los hombres. Pen•
semos piadosamente que Cristo no le habrá negado ante
su Padre celestial. 

• 

• 
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Inauguración del busto de don Ricardo 

Carrasquilla 

El domingo 26 del pasado agosto se verificó, en la 

A venida de Colón, la inauguración del busto de már­

mol blanco de don Ricardo Carrlisquflla, decretado hace 

un año por la Municipalidad de Bogotá con motlvo del 

centenario del insigne maestro. Invitaron a este acto 

los discípulos del señor Carrasquilla, que tánto se han 

interesado en refrescar su memoria y glorificar sus mé­

ritos y virtudes. 

Asistieron al solemne acto el Excelentísimo aeñor 

Presidente de la República, los señores Ministros de 

Relaciones Exteriores, Educación nacional, Obras públi­

cas e Industrias; el señor Alcalde de la ciudad, los dis­

cípulos de don Ricardo, las personas de su familia y

un grupo muy respetable de damas y caballeros de la 

sociedad bogotana . 

Publicamos en seguida los dos elocuentes discursos 

que se pronunciaron en esta memorable ocasión . 

DISCURSO del doctor Eduardo Restrepo Sáeoz 

Ex.celentíaimo señor Presidente, señores: 

Por señalada fortuna me fue dado ser discípulo de 

don Ricardo Carrasquilla y al través de los tiempos he 

sabido conservar por su memoria el cariño que me ins­

piró desde los claustros del colegio. Ese cariño es. sin 

duda. el único título que me autoriza p.ara ocupar esta 

tribuna, lo que hago en virtud de honroso encargo con­

ferido por un grupo de antiguos condiscípulos, compa­

ñeros queridos en la época feliz y ya remota de nuestra 

eñad juvenil, quienes habrán tenido en cuenta, ya que 

carezco de elocuencia, mi fidelidad al recuerdo del que 

fue para nosotros amigo y maestro insuperable. 
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